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El apresuramiento de AdonÃas

AdonÃas tuvo miedo de SalomÃ³n, y se levantÃ³, se fue y se asiÃ³ de los cuernos del 
altar. 1 Reyes 1:50, LBLA.

LlegÃ³ la hora de pensar en quiÃ©n serÃa el heredero del trono. AmnÃ³n, el hijo mayor de David, fue
asesinado por orden de AbsalÃ³n. Daniel, el segundo hijo, posiblemente muriÃ³ muy temprano, pues solo
es mencionado una vez (1 CrÃ³n. 3:1). AbsalÃ³n, el tercer hijo, muriÃ³ en una rebeliÃ³n contra su padre
(2 Sam. 18:1-18). AdonÃas, el cuarto hijo, creyÃ³ que le correspondÃa la lÃnea de mando, pero David y
Dios tenÃan planes diferentes. AdonÃas decidiÃ³ autoproclamarse rey. Los hombres fieles de David no
apoyaron esa insurrecciÃ³n, pues era conocida la predilecciÃ³n por SalomÃ³n. David habÃa sido un buen
rey, pero habÃa fallado como padre y sufriÃ³ las consecuencias. Nuestro liderazgo no garantiza el
bienestar espiritual de nuestros hijos. El carÃ¡cter moral y espiritual requiere tiempo, atenciÃ³n y
disciplina para desarrollarse. No te distraigas tanto en responsabilidades laborales o eclesiÃ¡sticas que
no tengas tiempo para ayudar a construir un carÃ¡cter temeroso de Dios en tus hijos. Su educaciÃ³n es
una responsabilidad dada por Dios, mayor que el liderazgo eclesiÃ¡stico.

AdonÃas se acostumbrÃ³ a ser complacido en todo. No conocÃa lÃmites ni aceptaba disciplina; se
dedicÃ³ a conseguir lo que deseaba sin importarle cÃ³mo afectaba a los demÃ¡s. Un niÃ±o indisciplinado,
aunque parezca gracioso a sus padres, resultarÃ¡ en un adulto rebelde que se destruirÃ¡ a sÃ mismo y a
otros. Por eso, pon lÃmites, restricciones y disciplina a tus hijos pequeÃ±os; esto les ayudarÃ¡ a ser
respetuosos y a tener autocontrol cuando lleguen a adultos.

David asegurÃ³ que su sucesor serÃa SalomÃ³n. Dio instrucciones especÃficas: que montara la mula del
rey, que fuera ungido por el sacerdote y el profeta, que se tocara la trompeta, que se anunciara:
â??Â¡Viva el rey SalomÃ³n!â?•, y que se sentara en el trono (1 Rey. 1:33-35). Era evidente que el acto de
AdonÃas era una usurpaciÃ³n del poder legÃtimo, y quien lo apoyara cometerÃa traiciÃ³n. AdonÃas tuvo
miedo y corriÃ³ al lugar de protecciÃ³n, el altar del templo, antes de ser aprehendido, pero esa acciÃ³n no
protegÃa al culpable. ProveÃa un refugio temporal hasta que se realizara el juicio, despuÃ©s del cual el
fugitivo, de ser encontrado culpable, era removido del altar y ejecutado (Ã?xo. 21:13, 14).

Si AdonÃas hubiese consultado la voluntad de Dios, se habrÃa evitado todo ese desastre. No 
esperes que tu vida estÃ© en peligro para correr a buscar a Dios, bÃºscalo ahora.
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